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TIERRA EN EL SIGLO XIX 


a trama sobre la cual se tejerá la historia 
| del siglo XIX es el proceso de cambio 

del antiguo régimen colonial al republi- 
cano. Se trata de un periodo de tensiones entre 
los intereses y privilegios de las élites y las nue- 
vas propuestas ideológicas y económicas de 
corte liberal sostenidas por estas, que buscaban 
imponer un sistema de propiedad individual y 
de mercado. Esto dio lugar a la implantación en 
Bolivia de un capitalismo oligárquico (Rodrí- 
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guez 1991:169) que tiene su expresión más evi- 
dente en las políticas sobre la tierra. Será en las 
últimas décadas del siglo XIX que el embate de 
la ideología liberal, a pesar de la fuerte oposi- 
ción de los indios comunarios, comience a res- 
quebrajar al legado colonial, eliminando o bus- 
cando hacerlo, aquello que suponían contrario a 
las fuerzas del progreso: el sistema comunal de 
tenencia de la tierra. 

Uno de los elementos que funcionó como 
eje articulador a lo largo del siglo 
XIX fue el problema de la tierra. 
Como veremos en este fascículo, 
esto ocurrió desde el decreto de 
Bolivar en la ciudad Trujillo en 
1824, hasta la participación de 
Pablo Zárate Willka en 1898-99 
en la Revolución Federal. La re- 
lación Estado- comunidad indí- 
gena, entonces, tensionó a la so- 
ciedad boliviana en todos sus ni- 
veles, hechos que nos permiten 
hoy, cuestionar al siglo XIX res- 
pecto a la idea de nación, de libe- 
ralismo, de rupturas entre la so- 
ciedad republicana con la colo- 
nial, así como las posibles pers- 
pectivas con que la población in- 
dígena se veía en la nueva Repú- 
blica. 


Representación de la 
época de un apoderado 
indígena 
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A lo largo del siglo 
XIX, la política agraria 
fue siguiendo una sen- 
da hacia el desconoci- 
miento de la propiedad 
comunal, estableciendo 
tanto la propiedad indí- 
gena individual como 
fortaleciendo el sistema 
de haciendas 


1824: 


erra 
1825: 
1844: 


1866: 


e 
o 
o 
p- 
o 
ES 
o 
az 
-, 


devueltas. 


] a problemática agraria del 
siglo XIX ha sido objeto de 
varios estudios centrados en 

el tema de la propiedad, la tenencia 

de la tierra y la relación entre Esta- 
do, haciendas y comunidades origi- 
narias. Los estudios parten de los 
llamados decretos bolivarianos que, 
marcando un rompimiento con el 
sistema colonial, establecían la pro- 
piedad individualizada de la tierra, 

Estos decretos fueron suspendidos 

poco después, retornándose al siste- 

ma comunal, debido principalmente 

a la dependencia estatal del tributo 

o contribución indígena. 

A lo largo del siglo XIX, la 
política agraria fue siguiendo una 
senda hacia el desconocimento de la 
propiedad comunal, estableciendo 
tanto la propiedad indígena indivi- 
dual como fortaleciendo el sistema 
de haciendas. El objetivo de estas 
medidas fue el consolidar la propie- 
dad perfecta y un mercado de tie- 
rras, base de la modernidad y el pro- 
greso. 
Los estudios realizados, a pe- 
sar de ser numerosos, presentan va- 
cíos en relación a las áreas de estu- 
dio. El análisis de la estructura agra- 
ria se ha concentrado en el altiplano 


Pastores de ovejas en el altiplano 


paceño, el valle de Cochabamba, el 
Norte de Potosí y los valles de Chu- 
quisaca, siendo casi inexistentes los 
trabajos sobre el Sur y Oriente del 
país. 

Mientras en las zonas tradi- 
cionales, el problema central se ha- 
llaba en los conflictos entre comu- 
nidades en un aparente proceso de 
desestructuración y haciendas con 
un carácter latifundista; en las tie- 
rras bajas el problema estaba cen- 
trado en la escasez de mano de obra 
y en un deficiente desarrollo de los 
mercados. 

El presente trabajo tratará de 
mostrar, de una forma general, el 
desarrollo de la problemática agra- 
ria a fines del siglo XIX, analizando 
las consecuencias de la llamada 
“Ley de Exvinculación” la cual, al 
declarar disueltas legalmente las co- 
munidades originarias, permitió una 
expansión de la propiedad privada, 
sobretodo en ciertas regiones como 
el altiplano paceño. En otras regio- 
nes, la época se caracterizó por un 
aumento de los sistemas de arrenda- 
miento. 


Decreto de Bolívar en Trujillo que intenta establecer la propiedad individual de la 


Decreto del gobierno de Bolívar aboliendo el cacicazgo 

Gobierno de Ballivián declarando a los indígenas comunarios enfiteutas O 
usufructuarios de las tierras estatales 

Gobierno de Melgarejo. Venta de tierras comunal 


les que en algunos casos fueron 
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CONSECUENCIAS 

DE LA LEY 

DE EXVINCULACIÓN 

A partir de mediados del siglo 
XIX, relacionado con el fortaleci- 
miento de las posiciones liberales, 
surgió en el debate político una co- 
rriente progresista que buscaba de- 
mostrar el anacronismo de los siste- 
mas de producción comunitarios y 
la conveniencia de destruir estos, 
implantando en su lugar propieda- 
des perfectas que permitirían sacar 
al indio de su ignorancia y atraso. 
Esta corriente logró sus objetivos 
durante el gobierno de Mariano 
Melgarejo quien, en 1866, decretó 
que las tierras poseídas por la raza 
indígena y conocidas hasta hoy ba- 
jo el nombre de tierras de comuni- 
dad, se declaraban, propiedad del 
Estado. Otras disposiciones com- 
plementaban la anterior medida con 
la venta de estas tierras en pública 
subasta y con el cambio en el pago 
del tributo. Esta ley fue aprovecha- 
da por las elites, ligadas al gobier- 
no, quienes, aprovechando su in- 
fluencia, lograron comprar muchas 
tierras, desestructurando las comu- 
nidades, sobre todo en el altiplano 
de La Paz. 

A pesar de que el decreto de 
expropiación y remate fue derogado 
a la caída de Melgarejo, se había da- 
do un primer paso para la expansión 
de la hacienda en detrimento de las 
comunidades. 

Este proceso se vio confirma- 
do por la llamada Ley de Exvincu- 
lación de 1874, aprobada y sancio- 
nada por el gobierno de Tomás 
Frías, la cual, si bien entregaba en 
propiedad las tierras comunales a 
sus legítimos dueños indígenas, al 
hacerlo de una manera individual 
para otorgarles pleno derecho de 


Hacienda de valle central de Cochabamba 


propiedad, dejaba la estructura co- 
munal debilitada, ya que la misma 
ley declaraba la extinción de las co- 
munidades, las cuales pasaron a de- 
nominarse ex comunidades, 

Este pleno derecho de propie- 
dad significaba también el derecho 
de vender las tierras, aspecto que 
fue aprovechado por la oligarquía 
para comprar las sayañas o parcelas 
de forma individual y crear así gran- 
des haciendas, y por vecinos de los 
pueblos, quienes compraban un nú- 
mero menor de parcelas, creando 
pequeñas propiedades privadas. Es- 
te proceso varió de una región a 
otra, hecho que fue planteado por 
Gustavo Rodríguez. En el altiplano 
paceño las ventas se concentraron 
principalmente en las provincias 
Pacajes (Viacha, Tiwanacu, Taraco, 
Caquiaviri),  Omasuyos (Laja, 
Achacachi, Aygachi, Pucarani) y Si- 
casica (Calamarca y Ayo Ayo). Se 
caracterizó por compras de comuni- 
dades enteras o de una porción 
grande de sayañas, con lo que se 
crearon grandes latifundios. Los co- 


Comienza tasación y venta de tierras comunales 
Serie de levantamientos Indígenas en La Paz y Oruro 
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munarios se comprometían a per- 
manecer en éstos como colonos, 
mientras que el propietario pagaba 
la contribución territorial que co- 
rrespondía a cada ex comunario, 

Es importante hacer notar que 
esta venta de comunidades se pro- 
dujo principalmente en cantones 
donde existía ya una presencia ma- 
yoritaria de haciendas y en zonas 
con mayores facilidades de comuni- 
cación con los centros poblados. El 
espacio de expansión del latifundio 
se amplió a nuevas zonas durante 
los primeros años del siglo XX. Los 
principales compradores fueron te- 
rratenientes que buscaban expandir 
sus haciendas, mientras que los pe- 
queños compradores eran mestizos, 
vecinos de los pueblos y comercian- 
tes, 

En los Yungas de La Paz, las 
ventas no fueron cuantiosas, debido 
probablemente a la gran expansión 
que tuvieron las haciendas a partir 
del siglo XVIII. La mayoría de las 
ventas se situaron en Yanacachi e 
Irupana, pero a diferencia del alti- 


Gobierno de Frías. Ley de Exvinculación aboliendo la 


Revolución Federal y levantamiento encabezado por Willka 
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plano, no se crearon grandes lati- 
fundios sino pequeñas propiedades 
individuales. El nuevo dueño se 
comprometía a pagar la contribu- 
ción territorial y los servicios de 
prestación vial y postillonaje. Los 
nuevos dueños no pasaron a engro- 
sar la elite de propietarios de Yun- 


gas, sino, más bien, una nueva clase 
de vecinos en los pueblos yungue- 
ños y de rescatadores de coca. Las 
comunidades yungueñas se encon- 
traban ya a fines del siglo XIX muy 
individualizadas, por lo que las re- 
visitas y la adjudicación de títulos 
individuales no hicieron más que 


MANO DE OBRA EN LAS HACIENDAS 


ALTIPLANO 

a) Persona (jaqi): colono que trabaja en la hacienda a cam- 
bio del usufructo de una parcela. 

b) Media persona: viuda o huerfano que recibe menos tierra 
en usufructo 

Cc) Yanapacu: cooperadores de familias de colonos. Recibían 
a cambio una parcela en tierras as pastoreo. 

d) Utawawa: individuos que recibían la comida a cambio del 
trabajo. 


YUNGAS 

a) Arrendero: peón que recibía una parcela a cambio de tra- 
bajo en la hacienda. 

b) Chiquiñero: Persona que prestaba servicios al arrendero o 
cumplía parte de las obligaciones de éste con el patrón. 

c) Utawawa: sirviente o criado del arrendero 

d) Minga: trabajador eventual asalariado. 


VALLE DE COCHABAMBA 

a) Pegujalero: trabajador agrícola que poseía tierras en usu- 
fructo a cambio de trabajo. 

b) Aparcero: persona que alquilaba terrenos a los pequeños 
propietarios, pagaba su arriendo con dinero. 

c) Piquero o campesino libre: propietario de una pequeña 
parcela. 

d) Arrimante:persona que cultivaba parte de una parcela de 
pegujalero. 

e) Sitiajero: persona a la que se le dotaba de un espacio pa- 
ra su casa a cambio de servicios a la hacienda. 


SUR DEL PAÍS 
a) Chiriguano: perteneciente al grupo étnico ava. Mano de 
obra servil sin acceso a la tierra 
b) Arrendero: trabajador que pagaba el usufruto de la tierra 
con trabajo. 
c) panes trabajador que subarrienda parcelas del arren- 
lero. 


TIERRAS BAJAS CRUCEÑAS 

a) Mozos: trabajadores asalariados libres. 

b) Peones eventuales: trabajadores con una retribución en 
especie o en salario. 

c) Apatronados: personas ligadas al patrón y dedicados ex- 
clusivamente al trabajo en la hacienda, a cambio de lo cual 
recibían casa, comida y vestido. 

d) Asentados: trabajadores que recibían el usufructo de una 
pola a cambio de la prestación de trabajo en la hacien- 

la. 


e) Indígenas: pertenecientes a etnias de tierras bajas. Era 
Una mano de obra servil, 


Pa 


confirmar jurídicamente un proceso 
que se venía desarrollando desde 
tiempo atrás. 

Las consecuencias de la Ley 
de Exvinculación en Cochabamba 
fueron distintas en las tierras de al- 
tura o de valle y en las del valle cen- 
tral. Para el primer caso, como en 
Tapacarí, encontramos una pequeña 
proporción de compras de tierras, 
mientras que en las zonas más bajas 
aparecen casos similares a los de los 
Yungas de La Paz. El caso del valle 
central de Cochabamba fue distinto; 
siendo una zona con fuerte presen- 
cia de haciendas ya desde la época 
colonial, parece ser que la Ley de 
Exvinculación no tuvo mayores 
efectos en ese sentido. Habría que 
profundizar el tema para ver si 
existe una relación entre esta ley y 
el aumento de piqueros o pequeños 
agricultores libres a fines del siglo 
XIX. 

El norte de Potosí se caracteri- 
zó por la presencia de comunidades 
bien estructuradas, lo cual les per- 
mitió oponerse de manera organiza- 
da frente a los intentos del Estado 
por entregar títulos de propiedad in- 
dividuales. Estos levantamientos 
evitaron la venta de parcelas, lo- 
grando que el Estado acepte el adju- 
dicar títulos pro-indiviso. La situa- 
ción, por lo tanto, no varió luego de 
la citada ley. 

Las consecuencias de esta ley 
en otras regiones como el Sur del 
país y las tierras bajas no han sido 
estudiadas con profundidad, sin em- 
bargo, dadas sus condiciones espe- 
ciales de regiones de frontera, el po- 
co desarrollo de actividades de pro- 
ducción agropecuaria y la poca im- 
portancia del sistema comunal tra- 
dicional, nos llevan a pensar que la 
estructura agraria no se modificó 
sustancialmente con esta ley y que 
fueron otras, como las leyes de co- 
lonización, las que produjeron cam- 
bios en su economía. 

En resumen, podemos deter- 
minar que, si bien hubo una expan- 
sión del latifuundio, este proceso 
fue más bien regional, limitándose a 
ciertas zonas con una estructura co- 
munaria en proceso de desestructu- 
ración anterior. En el resto del terri- 


La Razón 


torio nacional no logró transformar 
la estructura agraria que pervivía 
desde la época colonial. Si toma- 
mos en cuenta las transformaciones 
con una perspectiva regional, por 
ejemplo, en ciertas regiones de Pa- 
cajes, determinaremos que la trans- 
formación fue importante. 


OLIGARQUÍA, 

LIBERALISMO Y COLONATO 

Este proceso no hubiera sido 
posible de no haber estado apoya- 
do continuamente por el poder po- 
lítico y la ideología liberal que go- 
bernó el país hasta la Guerra del 
Chaco. Estos gobiernos presenta- 
ron en su conjunto diversas varia- 
bles de un mismo modo de ver el 
país y su economía, basado funda- 
mentalmente en una apertura hacia 
el capital extranjero mientras en el 
aspecto interno, plantean gobier- 
nos elitistas y oligárquicos, con al- 
gunos intentos de modernizar el 
país. Esta contradicción se reflejó 
en el agro con la existencia, por un 
lado, de intentos por mantener las 
antiguas formas de trabajo y siste- 
mas de producción, basados en el 
colonato y, por el otro, de la bús- 
queda de sistemas de comercializa- 
ción ligados cada vez más a un 
mercado libre. Obviamente, esta 
visión respondía a intereses perso- 
nales y de clase antes que a un in- 
terés nacional. Este hecho puede 
ser explicado en base a que la ma- 
yoría de los miembros más impor- 
tantes de los partidos políticos en 
el poder eran, a su vez, grandes te- 
rratenientes: Gregorio Pacheco, 
Aniceto Arce, José Manuel Pando, 
Ismael Montes, Benedicto Goytia, 
Abel Iturralde, para citar algunos, 
poseían haciendas en diversas re- 
giones del país y las trabajaban con 
el sistema de colonato, 

Otra contradicción fundamen- 
tal se presentaba entre la minería, de 
carácter capitalista, que constituía a 
su vez el pilar económico del país y 
recibía el apoyo continuo del Esta- 
do y la agricultura, con una carácter 
precapitalista y sistemas de trabajo 
no asalariado. Esta contradicción 
produjo una subordinación de la 
agricultura hacia la producción mi- 


nera. De esta manera, la elite, que 
tenía intereses en ambos sectores 
económicos, podía controlar la ma- 
no de obra con la utilización de 
campesinos como trabajadores 
eventuales en la minería y, por otro 
lado, utilizar el trabajo campesino 
como un “plus” en el pago a la ma- 
no de obra minera, lo que permitía, 
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tanto mantener bajos los salarios 
como establecer precios bajos en 
los productos agropecuarios, proce- 
so que favorecía, en última instan- 
cia a terratenientes y propietarios de 
minas. 


Historiadora, profesora de la 
UMSA, miembro de la CH. 


Las Barreras, hacienda cruceña de principio de siglo 


FORMAS DE TENENCIA DE LA TIERRA 


Propledad comunal. Constituida por la pervivencia de sistemas pre- 
hispánicos de tenencia de la tierra y modificados durante la colonia. 
Sus características eran: propiedad común de ciertas tierras y un tra- 
bajo basado en la reciprocidad De acuerdo a las regiones y a su ni- 
vel de integración se las denominaba ayllus, parcialidades o comuni- 
dades. 


Propledad individual. Con características muy diversas. Podemos 
establecer las siguientes para el siglo XIX: 


Haciendas. Extensiones medianas a grandes con producción de ti- 
Po precapitalista. Se identifica varios tipos de haciendas: la altipláni- 
ca y de los valles con trabajo de colonos a cambio de una parcela, 
las de los valles del Sur y el valle central de Cochabamba, basadas 
en el arrendamiento y las de tierras bajas y el Oriente en las cuales 
se combinaba la servidumbre con el pago de jornales. 


Pequeñas propiedades. Surgieron del proceso de compra de tierra 
a comunarios o a los antiguos hacendados; menos extensas que las 
haciendas, tenían vinculación con el mercado y utilizaban mano de 
obra familiar; pertenecían generalmente a mestizos y vecinos de los 


Estancias ganaderas. Propias de las tierras bajas con grandes ex- 
tensiones, poca población y una utilización extensiva de los pastiza- 
les para la crianza de ganado vacuno. 


Propiedad estatal. Abarcaba una parte considerable del territorio 
sobre todo en las tierras bajas; estaba habitada por grupos étnicos 
dedicados a la caza, la recolección y una agricultura inciplente. En- 
tre las formas de propiedad estatal podemos citar: 


Concesiones gomeras. Surgidas para la explotación de goma elás- 
tica y basadas en concesiones del Estado. La concesión era entre- 
gada por estradas, término que se relaciona con el número de árbo- 


les y no con la extensión. 


Tierras baldías. Grandes extensiones del territorio nacional confor- 
madas por tierras económicamente improductivas, debido a diversos 
factores como la altura, la aridez y la falta de población. 


REDEFINICIÓN 


DE LAS 


COMUNIDADES 


XIMENA MEDINACELI! 


Corrientemente se sos- 
tiene que las comuni- 
dades fueron organiza- 
ciones igualitarias. Lo 
cierto es que encontra- 
mos que las comunida- 
des del siglo XIX, pero 
también las coloniales, 
tuvieron profundas di- 
ferencias internas 


I a comunidad indígena es una 
organización social y de pro- 
ducción, resultado de largos 

siglos de elaboración durante el pe- 

riodo colonial. Sin duda tiene cier- 
tas continuidades con el ayllu pre- 
hispánico que pueden percibirse 
aún en el siglo XIX, como en algu- 
nos sitemas de cultivo (por ejemplo 
el control de varios pisos ecológi- 
cos), algunos principios de autori- 
dad comunal y las relaciones de pa- 
rentesco que todavía se mantenían. 
Seguramente tienen el mismo ori- 
gen en el sistema ritual de relación 
con la naturaleza que guiaba los 
cultivos y las relaciones dentro de la 
comunidad que a través de la docu- 
mentación se nos escapa. Sin em- 
bargo, hay muchas mas recreacio- 
nes que se dieron a lo largo del 


Comunarios de la región del valle 


Campesina quechua de Potosí 


tiempo, que posibles continuidades 
estáticas. La historia es pues viva 
como los hombres y mujeres que la 
tejen. 

En el siglo XIX encontramos, 
en primer lugar, importantes dife- 
rencias regionales en cuanto a la 
presencia de comunidades indíge- 
nas. La Paz y Oruro así como el 
norte de Potosí, albergaban una ma- 
yor presencia comunal. En cambio 
en Cochabamba y Chuquisaca la si- 
tuación es diversa según las zonas 
de su interior. 

Aunque hubo variantes loca- 
les, el funcionamiento de las comu- 
nidades puede resumirse en los si- 
guientes puntos. En primer lugar las 
comunidades, llamadas también ay- 
lus, estaban compuestas por otros 
grupos segmentarios menores, nor- 
malmente organizados dualmente 
en hanansaya/urinsaya, división 
que muchas veces se extendió tam- 
bién a las haciendas. 

Al interior de las comunida- 
des encotramos grupos menores 
que en La Paz se llamaron todavía 
ayllus. En el norte de Potosí, sin 
embargo. la situación es inversa: se 
denomina ayllu a la unidad mayor y 
comunidad a la menor. 


TENENCIA DE LA TIERRA 

Muchas veces las comunida- 
des controlaban más de un piso eco- 
lógico, ya sea en forma de propie- 
dad del cacique como ocurrió con el 
cacique Guarachi de Pacajes o en 
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forma de territorio comunal como 
en el norte de Potosí. En una misma 
región ecológica también se contro- 
laban microclimas ya sea en zonas 
protegidas por los vientos con me- 
nor pendiente o cerca de sitios con 
agua. 

El sistema de tenencia de la 
tierra era comunal, Es decir que no 
había propietarios individuales ex- 
cepto cuando se insertaban los lla- 
mados sayañeros o individuos ex- 
traños a la comunidad. Las tierras 
asignadas por el cacique se la po- 
día poseer a toda una vida e inclu- 
so heredar a los hijos, pero no se 
podía vender o enajenar, La pro- 
ducción pertenecía a cada propie- 
tario. 

La tierra de cada comunario 
se denominaba sayaña y estaba 
compuesta por una serie de terre- 
nos dispersos por el territorio de la 
comunidad, cada uno ellos se de- 
nominaba callpa. El comunario 
cultivaba solamente una parte de 
sus terrenos y dejaba otros para 
pastoreo y otros más para descan- 
so. Los cultivos se hacían de ma- 
nera rotativa, respondendo a una 
decisión comunal orientada por el 
cacique. Como parte de las saya- 
ñas estaban tierras de la comuni- 
dad llamadas aynuga. Se trataba de 
extensos terrenos donde cada co- 
munario tenía uno o varios tablo- 
nes de tierra (callapa). La distribu- 
ción de la tierra, entonces, era dis- 
continua de modo que cada fami- 
lia accedía a diferentes productos, 
pero al mismo tiempo se protejía 
de eventualidades del clima y po- 
día utilizar al máximo la mano de 
obra. Es importante tener en cuen- 
ta este uso de la tierra pues con las 
medidas legales se desmembró pe- 
dazos de tierra que hiciron tamba- 
lear este sistema. 

El derecho al usufructo y 
los ciclos de cultivo, estaban regla- 
mentados internamente mediante 
una serie de obligaciones y dere- 
chos para con el resto de los miem- 
bros del ayllu. El trabajo se realiza- 
ba mediante prácticas andinas de 
cooperación, ayni y minka, aunque, 
como veremos, se introdujeron pa- 
gos en dinero y alquiler de terrenos. 


SISTEMA 

DE AUTORIDADES 

INDÍGENAS 

El sistema de autoridades tie- 
ne relación estrecha con la organi- 
zación de la producción, con los 
festejos y además con la relación 
entre comunidades cuando había 
conflictos, con haciendas vecinas y, 
por supuesto, con el Estado fun- 
giendo como su representante. Por 
todo esto, las autoridades fueron 
uno de los ejes que permitió repro- 
ducir la vida en comunidad. 

Los niveles de autoridades 
van desde los alcaldes de campo, 
que cumplían funciones menores, 
hasta los jilagatas o jilangos que tie- 
nen en este siglo la verdadera auto- 
ridad, pues se hacen cargo de la re- 
colección del tributo, de arreglar 
problemas entre los comunarios, 
son los que conocen los linderos y 
los papeles de la comunidad. En un 
nivel superior estarían los caciques 
o mallkus, pero que para este mo- 
mento han perdido casi en todas 
partes su representatividad, tanto 
por un desgaste de la autoridad mis- 
ma como porque fueron suprimidos 
por las leyes republicanas de Bolí- 
var. 

Los caciques representaban a 
más de una comunidad; general- 
mente lo hacían a nivel de marca o 
pueblo. Para el siglo XIX, tienen al- 
to poder económico y están insertos 
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en sectores dominantes de la socie- 
dad. Son muchos los litigios que se 
encuentran entre estas autoridades y 
sus antiguas comunidades por la po- 
sesión de tierras. Sin embargo, en 
ciertas zonas se lo mantuvo por al- 
gún tiempo aún de manera simbóli- 
ca, haciendo figurar como cacique a 
la autoridad estatal. Es el caso de 
Carabuco, donde el corregidor hizo 
las veces de cacique de las comuni- 
dades en la fiesta principal. Al fina- 
lizar el siglo, fue cobrando fuerza el 
grupo de los apoderados que repre- 
sentaron a las comunidades frente al 
Estado, llegando a conformar una 
red de los llamados caciques apode- 
rados. 

La diferencia entre caciques y 
jilagatas o jilangos, además del ni- 
vel entre uno y otro, es que los pri- 
meros eran descendientes de anti- 
guas autoridades indígenas y suce- 
dían en el cargo por herencia. Los 
jilagatas y jilanqos, en cambio te- 
nían el cargo sólo por un año y de 
manera rotativa. Cada 1* de enero se 
realizaban los cambios de estas au- 
toridades menores. El sistema de 
autoridades intermedias tiene raíces 
también en el periodo prehispánico, 
pero la forma rotativa de su elección 
parece que se instituyó con el siste- 
ma de cargos en la Colonia y tenía 
estrecha relación con las fiestas pa- 
tronales religiosas también de ori- 
gen colonial, 


Llaneros del altiplano 
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JERARQUÍAS DENTRO 

DE LAS COMUNIDADES 

Corrientemente se sostiene 
que las comunidades fueron organ- 
zaciones igualitarias. Lo cierto es 
que encontramos que las comunida- 
des del siglo XIX, pero también las 
coloniales, tuvieron profundas dife- 
rencias internas. Ocurre que frente a 
una diferenciación sustancial ante a 
una sociedad blanca y dominante, 
las divisiones más finas, pero no por 
eso menos profundas, parecen di- 
luirse. 

El hecho fundamental de la 
diferenciación interna en las comu- 
nidades era el acceso a la tierra. 
Quienes poseían mayores y mejores 
terrenos eran los originarios, cuyo 
nombre puede hacer referencia a los 
primeros dueños de estas tierras. En 
verdad encontramos una asombrosa 
continuidad de familias en las co- 
munidades a lo largo de los siglos, 
pero a raíz del impacto de la con- 
quista muchos indígenas migraron y 
se reubicaron en distintas zonas pa- 
ra cuajar como después de algún 
tiempo como originario. Originario, 
entonces en el siglo XIX, hacía re- 
ferencia más bien a la tierra que a la 
persona. Son frecuentes los cam- 
bios de categorías de una misma 
persona o de sus hijos. Por ejemplo, 


es posible encontrar un originario, 
que anota luego a su hijo como fo- 
rastero, pues la cantidad de tierras 
del segundo era menor. En algún ca- 
so un originario, cuando envejecía y 
no podía cultivar mucha tierra, pa- 
saba a convertirse en forastero. 

Esta segunda categoría, la de 
forastero, llamado también agrega- 
do o con otros nombres según la zo- 
na, se refiere más bien a miembros 
de la comunidad con menos tierras. 
Hubo comunidades con poquísimos 
originarios o incluso algunas con 
ninguno y solamente con forasteros 
y agregados. Y otras que contaban 
con la extraña categoría de foraste- 
ros sin tierra. 

Además de originarios y fo- 
rasteros existen algunas otras cate- 
gorías de miembros de la comuni- 
dad como los utawawa o los canto- 
neros, “canturuna” que cumplían 
labores de subordinación semifa- 
miliar, particularmente respeco a 
los originarios. En algunos casos, 
particularmente en la región lacus- 
tre, se encuentra una otra catego- 
ría, mezcla de su situación tributa- 
ria y étnica, se trata de los urus, 
que muchas veces no tenían tierra 
0 normalmente en muy poca medi- 
da. Su ocupación y medios de sub- 
sistencia estaban ligados con los 


recursos del lago, pesca, caza de 
aves acuáticas y totora. Este pano- 
rama se complicó y a fines del 
XIX hubo una creciente diferen- 
ciación interna por efecto de las 
medidas estatales. 


RELACIÓN 

ESTADO - COMUNIDAD 

Cada comunario debía pagar 
tributo al Estado por la tierra que 
poseía; obviamente una sayaña ori- 
ginaria pagaba más que una de un 
forastero o agregado. Un uru, paga- 
ba aún menos. Este tributo tuvo un 
rol fundamental siendo la base de 
una relación de reciprocidad con el 
Estado y aseguraba la posesión a la 
comunidad. Con las diversas medi- 
das modernizadoras que tuvieron 
lugar a lo largo del siglo XIX se 
quebró este pacto implícito (Platt 
1982). 

Con las medidas legales y 
económicas de los gobiernos a lo 
largo del siglo XIX se atentó nueva- 
mente a las bases de la organización 
comunal instalando una serie de de- 
sequilibrios que difícilmente fueron 
asimilados. 

Se evidencia que los favoritis- 
mos judiciales afectaron a todas las 
comunidades, pero los ayllus me- 
dianos y grandes pudieron resistir 
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más que los pequeños como es el 
ejemplo de Cinti (Langer 1991). 
Según las regiones el efecto de las 
medidas fue también distinto. Por 
ejemplo Melgarejo afectó a las co- 
munidades de Chuquisaca cuyas 
tierras no les fueron devueltas como 
ocurrió en La Paz y Oruro. En gene- 
ral las comunidades cercanas a las 
ciudades fueron más afectadas que 
las otras. Un elemento a tomar en 
cuenta, también fue la epidemia de 
fines de 1870 que disminuyó la ca- 
pacidad de respuesta de parte de la 
población comunaria en Cocha- 
bamba y parte de Chuquisaca. 

Las medidas legales hicieron 
que en la práctica las comunidades 
quedaran bajo la presion de dueños 
de haciendas a través de deudas 
acumuladas de diversas maneras, 
ademas de deudas por impuestos al 
Estado. En varios casos, fueron 
también vecinos, mestizos y aun in- 
dios quienes fueron los rematadores 
o descendientes de caciques como 
en Caquiaviri (Rivera 1978:103). 
Otros alquilaron sus tierras como 
por ejemplo las viudas. Una estrate- 
gia que venía del interés individual 
fue la parcelación en pequeñas pro- 
piedades, como ocurrió en Cocha- 
bamba. A veces estas tierras prove- 
nían de las tierras “sobrantes”1, que 
fueron normalmente las que más 
primero se desmembraron ya sca 
para engrosar las haciendas o para 
confomar pequeñas propiedades, Ya 
un decreto temprano -1843- sobre 
tierras sobrantes de comunidad mo- 
vió a un incesante juego dentro de 
las comunidades para acumular más 
tierras. El hecho consistía en denun- 
ciar tierra sobrante de algún comu- 
nario para formar una nueva sayaña 
(Soux 1997). Finalmente, ante la re- 
sistencia a la revisita de 1880, se 
utilizó la fuerza para reprimir a “los 
sublevados” y así, con el apoyo de 


Notas 


Indio valluno 


las armas, los hacendados pudieron 
asaltar tierras comunales (Mamani 
1991). En cada caso se iba desarti- 
culando un sistema “salpicado” de 
tenencia, 

Respecto a las autoridades in- 
dígenas, la legislación expresamen- 
te quitaba autoridad a las autorida- 
des comunales El Art, 7 de la ley de 
1874 indicaba que 

“Desde que sean conferi- 
dos los títulos de propiedad la ley 
no reconocerá comunidades. Nin- 
gún individuo o reunión de indivi- 
duos podrá tomar el nombre de co- 
munidad o aillo, ni apersonarse por 
éstos ante ninguna autoridad. Los 
indígenas jestionarán por sí o por 
medio de apoderados en todos sus 
necocios.” 2 

Asimismo, la parcelación que 
detallamos líneas arribas debilitó 
más aún la autoridad del cacique. 


ESTRATEGIAS 
Y RESISTENCIA 


¿Por qué algunas comunida- 


des pudieron estructurar una de- 
fensa de sus tierras más organiza- 
da? La respuesta parece estar en la 
estructura interna de las comuni- 
dades3, Estrategias de algunas co- 
munidades como en Viacha que 
presentó títulos coloniales que 
mostraban que la comunidad había 
comprado las tierras a la Corona y 
obtuvo un decreto por el cual se 
eximía a 8 ayllus de toda venta y 
enajenación. Estos ayllus, sin em- 
bargo, sucumbieron a la etapa de 
la ley de exvinculación (Mamani 
1991:161). Los comunarios com- 
binaban en sus reclamos diferen- 
les tipos de derechos, tradiciona- 
les de tipo comunal y de la nueva 
legislación. En otras ocasiones pa- 
ra salvaguardar la comunidad de- 
cidieron inscribir la tierra proindi- 
visa. Pero esta no fue la norma, en 
muchos casos también los comu- 
narios optaron por la propiedad in- 
dividual ya sea por la inestabilidad 
legal de las tierras en común, por 
la búsqueda de ciudadanía al ser 
ciudadano propietario o también 
buscando reproducir las aymas ca- 
cicales (Soux 1997). 

Pero ante todo se da una trans- 
formación en las modalidades de re- 
solución de los conflictos dentro de 
las comunidades. En el fondo esta 
historia revela cambios muy rápidos 
de las costumbres comunales. “El 
estado de las cosas” se modificó con 
la constitución de la república 
(Guerrero 1997:597). En esos jue- 
gos y con los cambios del estado se 
observa, una vez más, una redefini- 
ción de las comunidades en el siglo 
XIX que no encontraron una resolu- 
ción pacífica y explosionaron al fi- 
nalizar el siglo en la rebelión lideri- 
zada por el Willka Zárate. 


Historiadora docente de la 
UMSA, miembre de la CH. 


1 Seggun el artículo 31 de la ley de exvinclulación de 1874 las tierras “sobrantres” se pondrían en arrendamiento. 
2 Orden 7 febrero 1834. Las peticiones de los indígenas debían hacerse de forma particular y no a nombre de las comuni- 


dades (En Soux 1997:499), 


3 En Tarabuco, la comunuidades quedaron lo suficientmente fuertes como para participar en la sublevacion de la decada de 1920 
- Para resistir la usurpación de las haciendas, los indios se aliaron con peones de haciendas y la culminación fue la gran 
rebelion indigena de 1927, pero la virtual guerra hac. com. persistio mucho tiempo (Langer 1991: 79) 


EL MOVIMIENTO 


DE LOS 


APODERADOS 


PILAR MENDIETA PARADA 


1880-1889 


Los Apoderados, como 
se les llamó, tenían la 
misión de defender a 
sus respectivas comuni- 
dades a través de proce- 
sos judiciales en los tri- 
bunales de justicia de la 
provincia y en último 
caso de las ciudades 


] a Rebelión de Zárate Willka 

(1899) fue el epílogo de una 

larga lucha en la que las co- 
munidades indígenas, a partir de va- 
rias alternativas violentas o no, in- 
tentaron defender su derecho a la tie- 
rra. La primera agresión a la propie- 
dad comunal fue provocada Bolívar 
(1825) quien, desde una perspectiva 
liberal, veía a las comunidades como 
símbolo del atraso y del pasado colo- 
nial. Sus decretos con respecto a la 
abolición del tributo y la privatiza- 
ción de la tierra no tuvieron efecto 
puesto que, muy pronto, los gober- 


Autoridades 
aymaras de 
la región del 
lago 
Titicaca 


Autoridad indígena 


nantes se dieron cuenta de que las fi- 
nanzas del Estado dependían casi ex- 
clusivamente del tributo indígena- 
«Basado en una ley aprobada durante 
el gobierno de Ballivián (1844)la 
cual declaraba al Estado como ver- 
dadero dueño de las tierras,es que 
Mariano Melgarejo (1866-1871) ini- 
cia una primera gran arremetida con- 
tra la comunidad. El pretexto:la ne- 
cesidad del fisco de mayores rentas 
(1). Los indígenas, sin embargo, no 
dejaron que se les quite sus tierras 
tan fácilmente iniciándose,a partir de 
entonces, una intensa lucha por la 
defensa de sus comunidades (2). El 
período de Melgarejo es profuso en 
documentación existente sobre que- 
jas, protestas y presentaciones de tí- 
tulos de propiedad que, en algunos 
casos, se remontaban a la colonia 
Con la derrota de Melgarejo el nue- 
vo gobierno devuelve parte de las 
tierras usurpadas. Sin embargo, el 
proceso de expansión latifundista 
fue, a partir de entonces, en un lento 
pero seguro avance, 

Ahora bien, a mediados del si- 
glo XIX el debate de la élite sobre la 
propiedad privada vs comunidad in- 
dígena surge con un renovado vigor. 
La explicación se debe a que el Es- 
tado dependía cada vez menos del 
tributo por el creciente auge de la 
minería de la plata. La discusión 
concluye en que hay que; 

Arrancar esos terrenos de ma- 
nos del indígena ignorante,o atraza- 
do, sin medios, capacidad o volun- 
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tad para cultivar, y pasarlos a la 
emprendedora, activa e inteli- 
gente raza blanca... (3) 

A partir de entonces el 
pacto de reciprocidad con el Es- 
tado, es decir, el derecho de las 
comunidades a sus tierras a 
cambio del tributo se rompe, 
causando un serio desequilibrio 
y una profunda tensión en las 
relaciones Estado-Comunidad. 
El golpe de gracia fue provoca- 
do por la promulgación de las 
Leyes de Exvinculación de 
1874 (gobierno de Frías) a tra- 
vés de las cuales se abolió la 
propiedad comunal. La tasa- 
ción, la medición y todas las me- 
didas necesarias para otorgar a 
los indígenas títulos individua- 
les de poseción de sus tierras 
comienza en 1880 una vez ter- 
minada la Guerra del Pacífico. 
La implementación de esta me- 
dida no fue nada fácil puesto 
que, si bien algunos la acepta- 
ron, en la mayor parte de los ca- 
sos los comunarios les dijeron 
un rotundo no a las mesas revi- 
sitadoras La confusión ocasio- 
nada por esta ley fue hábilmen- 
te aprovechada tanto por los 
grandes hacendados como por 
los vecinos mestizos de los pue- 
blos quienes fueron comprando 
tierras a precios ínfimos así como 


acaparando de manera violenta e 
ilegal tierras de la comunidad. 
Todo esto causó un profundo ma- 
lestar en las comunidades que po- 
co a poco vieron surgir pautas de 
comportamiento individuales. 

Durante este período se inicia, 
entonces, una intensa lucha contra 
el Estado recurriendo- 
» los indígenas, a diversas tácticas 
desde revueltas violentas y rebelio- 
nes esporádicas hasta la negativa al 
pago del tributo y la prohibición a 
dejar entrar a las autoridades del ca- 
tastro en sus ayllus. La respuesta del 
Estado fue, en la mayor parte de los 
casos violenta, puesto que el ejérci- 
to durante este período se convirtió 
en un instrumento de represión en 
resguardo de los intereses de la oli- 
garquía. 

Sin embargo, hubieron alter- 


“Los willcas 1898 Federación” 


nativas a la violencia por parte de 
los comunarios ya que, a partir de 
la década de 1880 surgieron a lo 
largo y ancho del altiplano y de los 
valles unos líderes indígenas quie- 
nes eran elegidos entre los hombres 
más capases de la comunidad o en- 
tre aquellos que,habiendo perdido 
sus tierras, pudieron dedicarse un 
mayor tiempo a hacer justicia. Los 
Apoderados, como se les llamó, te- 
nían la misión de defender a sus 
respectivas comunidades a través 
de procesos judiciales en los tribu- 
nales de justicia de la provincia y 
en ultimo caso de las ciudades . Es- 
tos optaron por la ayuda de aboga- 
dos tinterillos de los pueblos para 
que los orienten en términos legales 


siendo, en muchos casos, victimas 
de estafas y engaños pero también 
de algunas victorias.En algunas 
ocasiones el movimiento se tornó 
violento puesto que entre la docu- 
mentación de la época existen mu- 
chísimas quejas sobre connatos de 
rebelión,tomas de haciendas entre 
otros conflictos (4). 

La organización de los caci- 
ques apoderados fue ampliándose 
más allá de las fronteras de sus co- 
munidades o ayllus. En sus andares 
estos apoderados se conocieron y se 
organizaron jerárquicamente for- 
mando un frente unido en contra las 
medidas del gobierno. Como res- 
puesta, fueron acusados y persegui- 
dos por complotar contra el orden 
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público. Según Marie Danielle De- 
melás (1985) hacia 1889 el jefe era 
Feliciano Espinoza así como un in- 
dígena Willka. Presumimos que se 
trataba de Pablo Zárate futuro líder 
de la rebelión de 1899. A fines de 
1888 hubo un gran alzamiento en 
Huaicho donde se dice que Espino- 
za fue el organizador hiendo de pue- 
blo en pueblo azuzando a los pobla- 
dores indígenas. Después de 1890 
las huellas de Espinoza se pierden 
apareciendo la figura de Zárate entre 
otros como Lorenzo Ramírez de 


Mohoza y Juan Lero de Peñas. Entre 
1880 y 1899 los enfrentamientos en- 
tre comunidades rebeldes y fuerzas 
del orden se multiplican. La tensión 
entre los indígenas y el Estado se 
volvieron insostenibles. A todo esto 
se suma la intromisión liberal en el 
campo puesto que, poco antes de de- 
sencadenarse la guerra civil, los sub- 
prefectos observaron que algunos 
indios poseían armas de fuego. 
Llegado el momento del con- 
flicto federal, la alianza liberalindí- 
gena se hizo manifiesta en las evi- 


CioPinadora 
y Mania 


dentes relaciones entre Pando y Pa- 
blo Zárate. Se unen, de esta forma, 
los intereses de la élite paceña por 
el control del poder con las deman- 
das indígenas. El idilio terminó con 
el posterior desmarque indígena ha- 
cia sus propios fines, la traición de 
Pando y el apresamiento de los 
principales lideres de los cuales mu- 
chos fueron parte del movimiento 
de los apoderados. 


Historiadora, Miembro de la 
CH e investigadora del CEBEM. 


Notas 


Llegada de los visitadores 


(1) El General Melgarejo da a los comunarios 60 días de plazo para obtener un titulo individual de sus tierras. Esto fue cai 
un imposible, por lo que el presidente aprovecho la situación para expropiar terrenos a los comunarios. 

(2) El período entre 1825 y 1866 no fue tan pacífico como se cree. Los indígenas idearon varias estrategias de defensa de su 
tierra. También hubo una gran rebelión en la provincia de Omasuyus entre 1858 y 1860. 

(3) El autor de aquel folleto, escrito en 1864 se llamó José Vicente Dorado, Este, fue el máximo defensor de las ideas en 
contra de la comunidad indígena. en: Rodríguez 1978:238. 

(4) La información sobre aquellos sucesos se encuentran en el Archivo de La Paz (UMSA) Expedientes de la Prefectura. 
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EL TRASFONDO 
IDEOLÓGICO DE LA 
NUEVA REPÚBLICA 


XIMENA MEDINACELI 


Autoridad del lago (detalle) 


I a corriente ideológica liberal 
se tradujo en una propuesta 
desde el Estado que median- 

te diversas leyes - a lo largo de todo 
el siglo, comenzando con Bolívar - 
contribuyeron a poner en práctica 
las ideas económicas en boga. A tra- 
vés de un análisis de las leyes, se 
evidencia que hasta la década de 
1860 se fueron dando aún de modo 
ambiguo y hasta contradictorio una 
serie de leyes que trataban de “in- 
corporar” al indio al nuevo sistema. 
En el fondo lo que se discutía era la 
forma de hacer de los indígenas 
“ciudadanos”. Sin embargo las 
ideas liberales de igualdad no enca- 
jaban del todo con una herencia co- 
lonial que había tratado a los indí- 
genas como menores de edad, pro- 
tegidos por el sistema pero al mis- 
mo tiempo explotados por él. Ser 
ciudadano implicaba por ejemplo 
ser propietario lo cual le otorgaba 
también derechos civiles como ac- 
ceso a la educación y posibilidad de 
elegir y ser elegido en cargos políti- 
cos. En este sentido, la política esta- 
tal respecto a la propiedad de la tie- 
rra implicaba lidiar con el problema 
de la propiedad comunal que no ha- 
cía de los cumunarios propietarios 
plenos. 

Se puede situar a la política de 
Melgarejo (1864-66) de transición 
hacia una política de total agresión 
al sistema comunal, tanto así que 
haciendo un análisis más fino, algu- 
nos autores descubren una actitud 
doble en su legislación (decreto 


20,3,1866). Por una parte se habla 
de consolidar el sistema comunal y 
por otra se desconocía el sistema 
comunal poniendo sus tierras en re- 
mate, con un plazo de 60 días para 
ser compradas por los propios co- 
munarios. Del mismo modo, este 
gobierno, por una parte buscó forta- 
lecer un sistema capitalista en la mi- 
nería y por otro “refeudalizar” el 
campol. 

Después de Melgarejo la acti- 
tud del Estado fue más directa bus- 
cando por todos los medios poner 
las tierras comunales en un sistema 
de mercado. La guerra del Pacífico 
en este sentido, fue solamente un in- 
temedio, para que luego, a partir de 
1880 se comenzara la serie de visi- 
tas catastrales a todas las provin- 
cias. — Sin embargo, la forma de 
propiedad de la tierra no solamente 
era la comunal, Si por una parte es- 
taban las haciendas y por otra las 
comunidades, una tercera forma de 
propiedad de la tierra, era la peque- 
ña propiedad que se encontraba so- 
bre todo en regiones como Cocha- 
bamba y en menor medida en Chu- 
quisaca y había surgido por la dis- 
gregación de algunas hacienda y 
compras de tierras “sobrantes” de 
comunidades. Los propietarios eran 
generalmente mestizos o criollos 


En la nueva 
República las ideas 
liberales de igualdad 
no encajaban del to- 
do con una herencia 
colonial que había 
tratado a los indíge- 
nas como menores de 
edad, protegidos por 
el sistema pero al 
mismo tiempo explo- 
tados por él 


Levantamientos indígenas entre 1880 MEE) 


1882 
Mohoza (Inquisivi) 
1888 Huaicho 


yopaya 
Ayllu Jukurnari 
Lakaya en Tiawanaku 


Palca (Independencia) y las quebradas del Tunari 


(fuente:Albo:1985) 
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vecinos de pueblos. De este modo, 
la manera como les afectaron las 
medidas legales fueron también di- 
ferentes, pues en muchos casos no 
hicieron más que sancionar una rup- 
tura que ya había ocurrido y la figu- 
ra de “comunidad” era casi una cás- 
cara externa. 

En este panorama, donde el 
Estado aunque con etapas de dudas 
marca unas pautas y la realidad so- 
cial nos muestra una cara compleja 
tuvieron que ocurrir cambios tam- 
bién en el campo ideológico que es 
uno de los temas menos abordados. 
Encontramos, a diferencia de lo que 
ocurrió en el periodo colonial que 
hay - de parte de la sociedad domi- 
nante - una constante preocupación 


por el rol que debían cumplir dentro 
de la nueva república los indios de 
las comunidades. Ya sea para acu- 
sarlos del “atrazo de la nación”, o 
para hablar de la “redención del in- 
dio”, lo cierto es que los sectores 
dominantes se sentían con la plena 
potestad de decidir sobre la suerte 
de la “miserable clase indígena” 
(Rodríguez 1991). 

En comparación con el perio- 
do colonial la nueva república crea- 
ba inestabilidad. Hasta entonces la 
relación Corona - comunidad estaba 
establecida: los indígenas habían re- 
creado su propio mundo dando por 
establecido que constituian un esta- 
mento social diferenciado - margi- 
nal y subordinado - al del “blanco”. 


Pera 


Y allí se había marcado el terreno 
respecto al sistema de tenencia de la 
tierra, de autoridades, crecencias y 
una relación con la Corona que pa- 
saba por una relación reciprocidad, 
es decir tributo, mit'a y servicios a 
cambio de un respeto a la tenencia 
de la tierra. 

Con la instauración de la Re- 
pública las cosas cambian. La 
ideología imperante desconoce es- 
ta relación de reciprocidad y en 
cambio busca imponer un sistema 
de “igualdad” y de “ciudadanía”, 
aunque se tratara de una ciudada- 
nía diferenciada. Al respecto, en- 
tonces, es posible intentar pensar 
qué cambios fueron percibidos por 
la sociedad indígena a comienzos 

del siglo XIX. Es un perio- 


E 


Comunarios del norte de Potosí 


Nota: 


do de renegociación de la 
dominación en un momen- 
to de transición de la Colo- 
nia a la Repúlica. Con la 
instauración de la nueva re- 
pública la situación legal 
cambiaba, aunque la reali- 
dad no lo hiciera o más aún 
y que en la práctica la si- 
tuación se presentara con 
una mayor inestabilidad. 
Esta situación, entonces, 
fue probablemente percibi- 
da como una ruptura sin to- 
mar en cuenta “este lado” 
del pacto, por una sociedad 
indígena que tenía en cier- 
tos sectores, como los apo- 
derados - llamados luego 
caciques apoderados - una 
larga experiencia sobre la 
situación legal. En este 
sentido podemos compren- 
der la alianza del Willka 
con Pando. Esta alianza 
implicó una estrategia don- 
de empalmaron una pro- 
puesta indígena con otra de 
corte liberal que más allá 
de las porpuestas coyuntu- 
rales implicaba un custio- 
namiento: ¿cuál era el lu- 
gar que buscaban los indí- 
genas en la nueva idea de 
nación? 


1) La legislacion de Melgarejo propició la venta de 356 comunidadoes en todo el país, 321 de las cuales correspondían al 
departamento de La Paz y la mayoría de éstas a la región del altiplano. Rivera 1978102 
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(Elaborada por Estoban Ticona Alejo, en 


base a Condarco1982 y Ticona 1989) 
Ancoraimes ........ 1870 
Waychu ... . 1870 
Taraco .. . 1870 

Ayo Ayo . . 1870 
Inquisivi . . 1880-1899 
Luribay.... . 1880-1899 
Carangas . 1880-1899 
Charka ... . 1880-1890 
Poopó ...... .1880-1890 
Colquechaca ....... 1880-1899 
Challana - Coscapa . .1881 
Waychu ........... 


San Pedro - La Paz .. 
Aigachi - Chojasivi 
Pisacaviña . 
Waychu . 
Chililaya 
Waychu . 
Tiwanacu . 
Calacoto . 
Callapa .. 
Sikasika ..... de 
Copacabana ....... 
Aigachi - Chojasivi —. 


canas 
(seo-1s09) 


16 


CiONinadora 
sy Historia 
7 


Orillas del lago Titicaca 
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